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bién es un poder 
bien no comete delitos, porque no es- 
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La conspiración del silencio 


La prensa, el escudo de los dere- 
chos del pueblo, la tizona quijotesca 
desfacedora de agravios; la lanza 
punzante de la justicia y la verdad, 
al decir de los que de ella viven, sue: 
le demostrar continuamente que no 
es más que la vil tapadera de muchas 
fechorías e 'infamias; la tapadera efi- 
caz de tantas y tantas injusticias. 

Ella cuando habla, no lo hace pa- 
ra denunciar la injusticia de que se 
ocupa, sino para ocultar las que ca- 
lla, Las autoridades pueden cometer 
los más grandes crímenes y quedar 
“úmpunes hasta /de una reprobación 
moral, con tal de que cuenten con el 
silencio de la prensa diaria. 

Lo que ella calla, no sucede, no 
puede suceder. En vano Jenunciamos 


número tras número infinidad de ín- 
.Samias, «pues como no lo dicén los 


grandes diarios no son ciertos o son 
exageraciones. 


La redacción de «La Prensa» y la 
de «La Nación contestaban hace po- 
cos días a una comisión enviada por 
la Confederación para denunciar los 
atropellos de Los Pinos, que no po- 
dían tomar en cuenta esos informes. 
Sólo la autoridad dice la verdad y 
ella es la fuente de sus informacio- 
nes. Alrededor de la huelga general 
que siguió a los atronellos, se hizo 
un silencio criminal y cómplice. El 
movimiento de protesta como los he- 
chos que los motivaron quedaron en 
el silencio más completo y apenas 
se conocieron por nuestros informes 
y los que dieron algunos periódicos. 

Pero,.en cambio, por un error, «La 
Prensa» informa, como se puede ver 
en Otro lado, de uno de los abusos 
policiales, que aunque constituye un 
grave delito, no es más que un de- 
talle insignificante de una serie de 
atentados y saqueos cometidos por los 
bandidos policiales de Balcarce. 

Ese diario rompió el silencio por- 
que la víctima es un ingeniero; pero 
observó un silencio de lápida cuando 
las tropelías se cometieron contra 
centenares de obreros, asaltados yv 
saqueados a media noche en sus pro- 
pias casas. 

La conducta de la prensa en gene- 
ral ha sido vil, pues se ha negado ha- 
cer pesar sobre los criminales el úni- 
co castigo seguro, que es el de la 
condenación pública, pues de la jus- 
ticia nada hay que esperar. Los po- 
deres burgueses son solidarios entre 
sí. El juez sirve al policía y el poli- 
cía al juez. 

Y la prensa, el cuarto poder, tam- 
burgués, que si 


tá en su naturaleza el cometerlos, los 
silencia y los alienta con la impuni- 
dad, haciéndose cómplice y encubri- 
dora de los desmanes. ; 

La clase obrera no tiene más ór- 
gano en la prensa que los propios. 
Los mismos diarios titulados avanza- 
dos y obreros, como la prensa bur- 
guesa, por intereses de secta, sólo ha 
dicho que no había huelga general... 

No son los sacerdotes de capilla 
anarquistas o clericales, los que pue- 
den defender al obrero; son los mis- 
mos obreros que han de defenderse 
y han de crearse sus medios propios 
de informaciones con periódicos ge- 
nuinamente propios. 

El proletariado no puede esperar 
nada de la prensa ajena, aunque se 
diga amiga, independiente o avanza- 
da, pues como a Cristo, unos lo van 
a negar y otros lo traicionarán. 





La semana obrera en el exterior 


INGLATERRA 


La solidaridad obrera 

En el puerto de Liverpool se ha 
producido una gran lucha, por haber 
los burgueses despedido a dos obre- 
ros que como acto solidario con los 
huelguistas de Dublin, se negaron a 
descargar efectos procedentes de ese 
puerto. Cinco mil obreros reclamaron 
la inmediata readmisión de los des- 
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pedidos, apoyando su pedido con la 
huelga. 

¡El Sindicalismo no es pura cues- 
tión de estómago! 

ín el puerto de Birmingham se 
produjo un movimiento idéntico por 
las mismas causas. 

Los obreros del transporte de Du- 
blin, comprendidos ferroviarios, au- 
tomovilístas y tranviarios, han  re- 
suelto apoyar la lucha de sus herma- 
nos del puerto. 

La huelga, originariamente 
cida envuelve a 100.000 obreros. 


redu- 








' APARDOR 
Buenos flires, Septiembre 20 de 1913 ' 








PORTE PAGO 





e.” 


DIRECCION: COLOMBRES 1062 





Jura de la Confederación 


La semana pasada inició la segun- 
da etapa de su jira la Confederación 
Obrera R. A., enviando a cumplir 
esa misión al compañero Sebastián 
Marotta, quien partió para la provin- 
cia de Córdoba. 

Como en la jira anterior, nos man- 
dará informes de cada localidad, res- 
pecto al estado de la organización y 
del resultado de sus trabajos, 

Nuestros saludos y augurios del 
mejor éxito. 





CONGRESO DE AGRICULTORES. 





A realizarse en Clarke el 5 de 


Un nuevo esfuerzo tendiente a sal- 
var la organización de los agrículto- 
res, van a realizar nuestros camaradas 
que actúan en el movimiento y en 
las secciones de los colonos. 

Nuevamente hemos sido sorprendi- 
dos por una nueva nota Je actividad 
y energía, de inquebrantable volun- 
tad y entusiasmo por la causa del tra- 
bajo, nota saliente que nos revela la 
afirmación sólida de nuestros princi- 
pios emancipadores en el seno fecun- 
do de la masa campesina, que como 
ha sabido con su sudor v su sangre 
enriquecer al país, sabrá también dar 
su tributo de riqueza moral, de ener- 
gíía e inteligencia en el concierto de 
la lucha y la organización proleta- 
ría, levantada por el trabajador pa- 
ra lograr con ella la supresión de to- 
da explotación del trabaja: y el goce, 
del producto del esfuerzo laborioso 
de cada cual. 

Damos a continuación li convoca- 
toria acordada y sus fundamentos de- 
terminantes, que nos remite el activo 


_ camarada Bertaccini, que con tanta 


voluntad trabaja por la causa de sus 
compañeros agricultores. 

F. A. A, Sección Clarke, 

Septiembre 14 de 1913. 
A los colonos que tienen intención de hace: 
vivir a la Federación Agraria y condu- 
cirla a vías de prosperidad. 

Por medio de LA ACCION OBRERA 
y de otros periódicos (si querrán publicar- 
lo) dirigimos la siguiente invitación a to- 
dos los colonos conscientes y «u todas las 
secciones de la F. A, A.: 

Llamando la atención de todos los aso- 
ciados de la Federación Agraria Argentina 
frente a la grave situación en que se halla 
nuestra institución gremial, a causa de -los 
viejos dirigentes, esta sección de Clarke ha 
resuelto, después de una. serena discusión, 
llamar a convenio a todas las secciones que, 
animadas del mejor propósito de salvar 
nuestra organización, quieran contribuir a 
dar realce al acto y cooperar a la obra, ex- 
poniendo su concepto, a fin de hacer surgir 
un voto concreto, que pueda orientar en 
vías rectas al Comité Central, coadyuván- 
dolo en la difícil misión, agravada por la 
delicada situación por que atraviesa la Fe- 
deración Agraria Argentina, 'levando a su 
conocimiento los medios para remediar o 
prevenir las males que tantos perjuicios re- 
portan a los intereses de nuestra clase, 

Muchos colonos conscientes e inteligen- 
tes han constatado la excesiva aputía y des- 
moralización, causada en nuestro elemento 
por la irregularidad de los procedimientos 
adoptados en los congresos, ¡or la incapa- 
cidad de muchos delegados, representantes 
que no han sabido interpretar el pensa- 





Vida obrera 


TERMINACION DE LA HUEL- 
GA EN LA FABRICA DEAL:- 
PARGATAS «LA ARGENTI- 
NA». 


Quedó solucionada la huelga de 
las obreras pertenecientes a esta fá- 
brica, que como hemos informado en 
crónicas anteriores fué planteado el 
conflicto a causa que los burgueses 
pretendieron rebajar la tarifa en la 
mano de obra de la sección canilleras. 

Las obreras volvieron al trabajo 
consiguiendo hacer desistir de sus 
propósitos a los empedernidos explo- 
tadores. Además impusieron la liber- 
tad de 9 compañeros presos a causa 
de la huelga, : 


Uctubre 





miento expresado por las secciones que los 
delegaros, 

El congreso del 13 de abril, que no era 
más que una asamblea convocada para dis- 
cutir con respecto a la huelga general del 
gremio, y el último congreso del 
agosto, han contribuido «4 colmar el descon- 
tento, de modo que . todas Las secciones, 


13 de 


cual más cual menos, tuvieron que sufrir 
sensibles pérdidas de socios, porque  és- 
tos, justamente alarmados ¡por las altas 
cuotas pagadas, y, por el aumento de las 
mismas” y además, por añadidura, cargas 
de deudas a la F, A. A., han resuelto ale- 
jarse de la organización, en vez de ir a las 
asambleas «a exponer sus pensamientos € 
ideas para remediar el mal, como era Ce 
su deber. ; E 
Pero nosotros no debemos desesperar de 
refrenar esta carrera funesta de nuestra 
organización, y debemos acercar a todos los 
que en un momento de desaliento se ale- 
jaron de sus hermanos de !ucha, de ac- 
ción y de explotación, e incitarlos a volver 
a las filas de los que anhelan la emangipa- 
ción y arden en deseos de fraternidad y 
Para lograr 
este resultado hay que tomar ¿guna medi- 


acción de la masa campesina. 


da que devuelva la confianza y el entusias- 
mo, bastante decaídos por los muchos des- 
aciertos, Y esto es lo que se propone la 
sección Clarke al convocar este convenio de 
agricultores, llamado a producir una salu- 
dable reacción en el espíritu de los colonos, 
determinándolos «a la organización, 

A este convenio que tendrá lugar el z de 
octubre próximo a las 10 de la mañana, 
tomará parte un propagandista de la F. A. 
A., un miembro del Comité Central y va- 
rias otras personas de reconocida competen- 
cia en cuestiones relacionadas con nuestra 
organización. 

Dada la importancia de tal reunión; cree- 
mos demás toda recomendación de hallarse 
todos los conscientes al puesto que le co- 
rresponde en este concierto del pensamiento 
agricultor, para que cada cua! pueda lle- 
var a él su grano de arena y todos los 
elementos necesarios para voder reedificar 
“un edificio que tambalea amenazando «de- 
rrumbe, 

No creemos necesarias invitaciones espe- 
ciales de ninguna clase, por ser una libre 
reunión de consciencias con sanos propósi- 
tos y para evitar gastos inútiles, quedando 
avisados desde ya todas las secciones, reco- 
mendando a Jos lectores de LA ACCION 
OBRERA de la zona agrícola que difun- 
dan lo más posible la interesante noticia 
procurando un acuerdo favorable para el 
bien común, 

En la esperanza de ser atendidos por to- 
dos, os saluda cordialmente, por el Con- 
sejo, 

G. Bertaccini. 





Bien para las obreras canilleras 
que supieron adoptar una actitud vi- 
ril frente a la clase capitalista. 

Lo que deben hacer los obreros y 
obreras de esa fábrica es organizarse 
para impedir nuevas tentativas patro- 
nales y mejorar sus coniliciones, 


HUELGA DE BERAZATEGUI 
EN LA CRISTALERIA DERI: 
GOLLEADU. 


Sigue con el entusiasmo del pri- 
mer día esta huelga de los obreros 
vidrieros, que comprenden a más de 
2.000 trabajadores. 


Los burgueses se muestran reacios 
“a las justas reclamaciones obreras. 
La policía, como siempre, fiel guar- 
diana de los intereses capitalistas, 


encarcela y persigue sin tregua a los 
huelguistas, pero éstos a ,»esar de los 














LOs ¿SABADOS 


SUSCRIPCION: 


República Argentina, por mes ............. Ad 0,50 





atropellos vandálicos y de toda clase 
de obstáculos que interpone la poli- 
cía, se mantienen firmes en sus pro- 
pósitos de no volver al trabajo mien- 
tras no sean reconocidas sus recla- 
maciones. 

Rigolleau se está viendo en apuros 
por la resistencia tenaz de los obre- 
ros, y en balde es que pretenda re- 
clutar personal krumiro, pues no 
consigue saciar su sed de explotación 
porque no encuentra quien le secun- 
de, y se preste hacerse esquilmar. 

Sigan firmes como hasta hoy los 
obreros vidrieros, que el triunfo no 
se hará esperar, dada la cantidad de 
compromisos en que se ve envuelto 
Kigolleau para con otros industria- 
les. 
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Hazañía policiaca 


La bestial policía de Balcarce y el 
bandolero que allí actúa de comisa- 
rio, que sabe ir a saquear a media 
noche a los tranquilos pobladores de 
las sierras, ha cometido otra atroci- 
dad, que hasta el presente estaba en 
el más absoluto misterio. 

Por fin, después de un mes, «La 
Prensa» ha dicho algo al respecto, pe- 
ro confundiendo la localida 1, pues di- 
ce Necochea en vez de Balcarce y 
Puerto Quequén en vez de Los Pi- 
nos. , 

Sin embargo damos esa versión que 
es la siguiente: 

Bahía Blanca, septiembre 8 — El viernes 
de la semana última entró al juzgado federai 
una persona de .apariencia humilde, pobre- 
mente vestida y con signos evidentes de su- 
frimiento, conducido por la policía, con un 
sumario, por incitación a la huelga en Ne- 
cochea. AL prestar declaración indagatoria, 
se supo que se trataba de un ingeniero co- 
nocido, econ quince años de servicio en el 
Ministerio de Obras Públicas de la Nación, 
actualmente a cargo de la inspección de las 
obras del puerto en Quequén. 

Según su declaración, el 10 de agosto, en 
momentos en que se encontraba en su ofi- 
cina en Necochea, presenció un incidente a 
raíz del cual un agente de policía golpeó a 
un obrero. Solicitado su testimonio por la 
victima de este atropello, dicho ingeniero en- 
vió a la comisatía un relato escrito de lo 
que había presenciado. 

Tres días después, fué apresado y proce- 
sado por infracción a la ley de orden social. 
Permaneció en un calabozo de la comisaría, 
sin ropas, ni alimentos, ni permitírsele co- 
municar al Ministerio, ni a nadie, lo que le 
ocurría. 

A fines de agosto se le puso a disposi- 
ción de los tribunales de Dolores, incurriendo 
el comisario de Necochea en un error deli- 
berado, pues el delito que se le imputaba 
al detenido, correspondía al juez federal de 
Bahía Blanca. El juez de Dolores se declaró 
incompetente, y remitió el detenido a ósta. 
Según declaró el ingeniero, los agentes que 
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DE INTERÉS 


La Administración de LA ACCION 
OBRERA, con el propósito de hacer 
conocer y divulgar el primer folleto 
editado por su biblioteca, ha resuelto 
obsequiar a los sustriptores con cinco 
ejemplares a cada uno. 

Las condiciones para obtener este 
beneficio son las siguientes: a odo 
suscriptor que nos remita el importe 
de un semestre (3 pesos), le enviare- 
mos el referido obsequio. 

Los que se encuentren atrasados, de- 
berán ponerse al corriente y además 
abonar el semestre que corresponde.. 

Los pagos deberán hacerse directa- 
mente a esta administración, en las 
localidades del interior que no tenga: 
mos agentes, y en las que los hay a 
éstos, especificando esta oferta espe- 
cia!. En la Capital, y en los radios 
dende concurran los cobradores, regi- 
rá también este beneficio. 








lo conducían, le pusieron esposas y lo vigi- 
liron en todas formas. 


El ingeniero preso es el señor V. 
Bagnere, que cuando sucedió. el pri- 
mer atropello policial contra los obre- 
ros de Los Pinos, dió un certificado 
al delegado de la Confederación, en 
el cual “hacía constar lo que había 
visto, 

Ese certificado se le fué a pasar 
por las narices al señor Chaumeil, 
jefe de policía de la provincia, quien 
con todas las pruebas de la brutali- 
dad de los bandoleros policiacos, de- 
claró que se solidarizaba on sus fo- 
ragidos, 

Como es natural esa solidaridad 
debió ser manifestada a Miguens des- 
de el primer momento y quizá el jefe 
mismo haya dado la orden de prisión 


contra ese hombre honrado, pues no ' 


nos parece que el indio bestia! que 
actúa de comisario allí tuviese cora- 
je de aprisionar a un empleado de un 
ministerio. 

Nada de extraño, pues el señor 
Chaumeil no es más que un cosaco, 
que cuando ha ido de inspector por 
las salvajadas de algunos comisarios, 
terminaba dando razón a sus colegas, 
con quienes, mientras duraba su ac- 
tuación, no tenía inconveniente en ir- 
se del brazo y en coche a los cafés y 
a otros sitios. Vaya un ¿uez impar- 
cial. 

No son exageraciones nuestras, Co” 
mo suele creerse, es «La Prensa» 
que da la noticia, aunque algo con- 
fundida; confusión que se explicé 
porque de Los Pinos sacan la piedra 
con que se construye *l puerto de 
Quequén en Necochea, para cuyo 
control y vigilancia está en aquella 
localidad el ingeniero tan brutalmen- 
te tratado. 

¡Cosas de la indiada ¡clicial! 





EN LOS FERROCARRILES 





A - propósito de las economías 





Las empresas ferroviarias, en su afán de 
lucro, no escatiman esfuerzo, no desperdi- 
cian oportunidades, con el fin de poner en 
práctica nuevos abusos que le aseguren un 
mayor ingreso de caudales a sus arcas, tra- 
tando por todos los medios posibles de es- 
quilmar y oprimir en la mayor escala posi- 
ble a los numerosos obreros que ocupan. 

Hoy toca el turno a los obreros de Trac- 
ción, para soportar una série de abusos 
hasta ahora desconocidos pd: los obreros de 
este departamento. 


Con el sistema de prorrateo del trabajo, 
puesto en práctica en los F. F. C. C. Oeste 
y Midland, y la rebaja de foguistas de clase 
a limpiadores en el F, C. P., medida esta 
última que si se lleva a cabo ocasionará 
el despido de muchos limpiadores que con 
abnegación acompañaron a los maquinistas 
w foguistas en el paro de 1912, se inicia una 
nueva era de abusos, cuya fin es algo di- 
fícil poder acertarlo porque ello depende de 
la actitud que asuman los obreros con el 
propósito de contrarrestarlos. 

Esta nueva imposición de las empresas 
ha causado entre el personal perjudicado el 
consiguiente descontento. 

Los compañeros aludidos se entregan a 





comentarios y hacen cálculos 
de lo que importa la rebaja del salario y 
de lo ilegal que resultan estas medidas que 
violan en toda línea los reglamentos en 
vigencia, que rezan bien claro que todo fo- 
guista de clase no puede ser rebajado a 
limpiadot, como tampoco se le puede some- 
ter al sistema de prorrateo que actualmente 
rige en algunas empresas. 


toda clase de 


Pero noto que son contados los compañe- 
ros que atinan a estudiar el mal en su ori- 
gen, con el fin de atarcarlo en sus propias 
raíces, 


Estos atropellos que hoy cometen las 
empresas, no son debidos a que ellas echen 
en olvido los reglamentos y prácticas que 
han regido hasta el día de hoy. 


Son la consecuencia lógica del estado en 
qué se encuentra la organización de los 
maquinistas y foguistas, debilitada por los 
reveses sufrido y por su aislamiento de los 
obreros de otros departamentos, causas és- 
tas que la colocan en una situación de no 
pode, resistir con éxito a estos atropellos 
«de los déspotas empresarios. 


De ahí dimana el mal que hoy con re- 
signación cristiana estamos soportando y 


A ACCIÓN OBRERA 
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alli es necesario atacarlo con el fin de que 
«¿esaparezca por completo. 

No es alegando razones de justicia a los 
empresarios ni abogando para que se cum- 
plan los reglamentos y las Jeyes que nos pue- 
den favorecer, comp vamos a ser respetados. 

Las empresas entienden por justicia el no 
salirse del marco de sus conveniencias. Con 
ser escuchados atentamente por los empre- 
sarios y el Estado no vamos a obtener con 
esto los resultados anhelados. Como tam- 
bién resultará inútil todo peregrinage de de- 
legaciones a los ministerios o a la casa Ro- 
sada. Aunque sean recibidas y escuchadas 
hasta por S. M. Roque 1.a, ya sabemos de 
antemano los resultados que vamos a obte- 
ner. 

Con promesas de nuestros enemigos de 
estudiar el asunto y de interesarse por una 
solución favorable a nada vamos a arribar. 
Todo será esperar y al final tiempo perdido 
y resultados negativos, 

No son estos los medios a que hay que 
apelar ni las armas que hay que esgrimir 
para librar con éxito batalla al enemigo. 

La experiencia nos enseña que es-nece- 
sario tratar por todos los medios posibles 
el activar los trabajos pro federación que 
realiza el Consejo de la F. O. F. de la ca- 
pital a fin de que el proyectado Congreso 
Fertroviario se lleve a cabo, para conseguir 
ver realizada de una vez la unidad de los 
explotados del riel en una sola y gigantesca 
organización que por su fuerza y espíritu 
batallador y encaminada pot la ruta eman- 
cipadora de la acción directa consiga impo- 
nerse a los soberbios empresarios y les ha- 
ga oler el polvo de la fuerza del proleta- 
riado organizado. 

Para que esta grandiosa obra de organi- 
zación revolucionaria se lleve a cabo es de 
suma necesidad que «La Fraternidad» y 
«Liga Ferroviaria» abandonen especialmen- 
te la primera ese corporativismo y aisla- 
miento estrecho e insolidario, que es lo que 
nos ha conducido al mal que estamos sopor- 
tando y que junto con el proyecto de jubi- 
laciones constituya el complemento del Se- 
dan de 1912. 

Abandonando esas dos sociedades estas 
trabas que se oponen al progreso de la or- 
ganización en general y prescindiendo por 
completo de ese legalitarismo estatal que 
las caracteriza a ambas, especie de fiebre 
amarilla que manTiene en estado anémico 
el cuerpo de dichas organizaciones, y cola- 
borando con el Consejo de la F. O. F. en 
los trabajos pro organización, y no ponien- 
do obstáculos a la obra como lo hacen per- 
maneciendo indiferentes y haciendo conver- 
ger sus corrientes a la luminosa fuente de 
la solidaridad proletaria, pronto veremos sur- 
gir de ella las corrientes avasalladoras que 
pondrán fin al reinado del despotismo y de 
las iniquidades que soportamos actualmen- 
te. 

Mientras tanto, los compañeros maqui- 
mistas y foguistas deben poner a prueba sus 
sentimientos de solidaridad hacia los com- 
pañeros rebajados, 'ayudándolos con todos 
los medios posibles de que se dispone actual- 
mente, y desoyendo todo consejo de modera- 
ción y prudencia pongan mano a la obra 
iniciando desde ya una activa campaña de 
agitación, tratando de que ella se haga ex- 
tensiva a todas las secciones con el fin de 
fortalecer la organización y de iniciar una 
era de acción combativa y enérgica tal co- 
mo lo requieren los momentos difíciles por 
que atravesamos. 

A la unión general de los obreros ferro- 
viarios empuñando el arma de la acción di- 
recta debemos encaminarnos todos los tra- 
bajadores de los ferrocarriles, 

Un ferroviario. 
Bahía Blanca. 


AGAR SÁ paa 


Farabutaje protestista 





(Tercera parte de «Los embustes de «La 
Froesta»». 

El señor Animal (o Annibal), debe ser un 
individuo muy humanitario, porque después 
de su «Parando el tren» los trenes se pararon 
efectivamente por las inundaciones, pero el 
tren sindicalista siguió su marcha rápida ; y 
él no volvió a reincidir en la «parada». Es 
de creer que se arrepintió de lo hecho y por 
no dejar a tanta gente sin trabajo no ha 
vuelto a pasar el tren. O tal vez le habrá 
pasado lo que al indio del cuento, que en- 
lazó a la locomotora quedándose sin ga- 
nas de parar pira vez el tren. 

El indio se sabe que es un ser anacrónico, 
y Animal (o Annibal, es lo mismo) como es 
ánacrónico nos resulta el indio del cuento 
queriendo detener a la locomotora sindica- 
lista que avanza como el s'gno más eviden- 
te del adelanto obrero y de su civilización... 

El porrazo que se llevó no fué chico. Co- 
menzó a tratarme de amigo y me ha obli- 
gado a echarlo de la vía como a un burro, 

No recuerdo qué poeta decía que: 

Un burro había, que marchaba por la vía; 
¡quítate!, dijo la máquina a voces, y el bu- 
rro le soltó un par de coces. Mártir de la vil 
acción fué el soberbio garañón; y siempre 
ha de suceder eso cuando «n el tren del 
progreso, da coces la tradición. 

Me dice el señor garañón de la tradición 
anacrónica, que los artículos ¿parccidos con. 
tra él y sus coces, no son míos y que me los 
redactó Marotta... cuando éste, en el tiem- 
po que salieron mis artículos, ¿ndaba por el 
interior de lá provincia ...Si él viviese en 
Cerro Leones ya lo habría invitado a venir 
a tomar algunas lecciones gratuitamente. 

Yo puedo decirle que lo que él ha publica- 
to es de algún médico especialista de enfer- 





medades de la cabeza, pues habla de freno. 
logía y otras cosas por el estilo. Ha hecho 
una cosa bien en ir a buscar uno que puede 
curarlo de los tornillos un poco flojos, pero 


no vaya a ser que los descom»onga del todo | 


por ser más enfermo el curan lero que el pa- 
ciente, Además, para su negocio hizo bien 
de buscar la alianza con un mata vivos, que 
ha de matar a la gente con rabia ¡ anárqui- 
ca!, pues cuando ese los mata él les vende 
a sus parientes los cajones fúnebres porque 
ha de saberse que Animal (o Annibal) es ven. 
dedor de cajones fúnebres, y podrían darle 
«l 50 por ciento de la ganancia a la Pta., o en 
caso de fallecimiento obsequiaria con un ca- 
jón... 

Como no sabía el modo de salir del paso 
el individuo, por la apretura en que lo pu 
sieron las razones y los datos que expuse, se 
sale por la tangente diciendo que no le he 
contestado nada... ¿Cómo? ¿Y los sucesos 
do Tandil, y la observación 4 los de Mar 
del Plata? ¿los hoteles de primera y los te- 
legramas de 100 a 500 pesos? ¿y el santón 
de Buenos Aires y los 8 pesos por día? ¿y 
las cuestiones de las prisiones de delegados, 
que Animal negaba? ¿y todo lo demás? ¡ja, 
ja, ja! Otra vez un poco de risa, que es 
buena para la salud... 

Sabía yo desde hace tiempo que los tar- 
tufos de La Pta. mistifican, pero no supo- 
nía que fuesen tan excesivamente imbéciles. 
Publican cosas que para el que sabe bien los 
antecedentes resultan tan ridícilas que no 
puede menos que causar risa; tan grandes 
son sus disparates que hacen creer que son 
chicos de 8 años los que los escriben. 

Tan ridículos son, que prim=co me llama- 
ron amigo, y como les escupí en la cara to- 
do mi desprecio me llaman caudillo... Si les 
hubiese permitido que me ofendieran llamán. 
dome amigo, entonces no era caudillo, pero 
ahora lo soy, ¿por qué? ; porque los despre- 
cio a los caudillos que se nombran ellos mis- 
mos para los cargos y niegan «a una colecti- 
vidad el derecho de nombrar a los que han de 
escribir en su nombre y por sus ideas... 


Roberto Pascucci. 


A IEA - _mu__— 


Después de la lucha 


Reflexiones sobre la huelga de 
Balcarce y Los Pinos 








La huelga general que durante 
cinco días sostuvieron “los trabajado- 
res de Balcarce, es una prueba eviden- 


te del poder proletario, y de cuanto 


puede la clase obrera con sólo dispo- 
nerse a paralizar la producción, de- 
jando sin vida ni actividad a este ré- 
gimen de explotación, protestando 
contra las fuerzas confabuiadas de la 
autoridad y el capital, para producir 





LA ACCION OBRERA 


actos infames contra la fuerza nacien- 
te de los. sindicatos. 

Fué ese movimiento uno de los es- 
tollidos fuertes de las energía prole- 
tarias, fruto de la convicción que la 
emancipación de los trabajadores de- 
be ser obra de los trabajadores mis- 
mos. 

Vigorosa explosión de fuerzas nue 
vas, que con odio y furia bestial tra- 
tan de anular los capitalistas y sus 
lacayos policiales, | : 

Pero como es inútil querer conte- 
ner el curso de las aguas de un río 
y la marcha de los vientos, vano es 
querer detener las fuerzas obreras. 
Con empujes naturales avanzan y do- 
minan, saltando y venciendo todos los 
obstáculos que se oponen a su  pa- 
SO. 

Porque si es lógica la marcha de 
los elementos naturales en su cauce 
y en la atmósfera, también es natu- 
ral la marcha ascendente y triunfal, 
el progreso victorioso de los hombres 
de trabajo, 

Poner diques a un río es acumular 
el agua, de modo que después desbor- 
dará impetuosa, con peligro de arras- 
trar a los mismos que se atrevieron 
a detenerla. 

Asf pasó en Balcarce y Los Pinos. 
Se quiso destruir la obra empezada 
y sólo se consiguió un estallido como 
jamás se había visto. Los trabajado- 
res de estos pueblos, despertaron de 
pronto realizando un acto de tal mag- 
nitud que hasta un día antes nadie 
los hubiese sospechado capaces de 
realizar. Fué una digna respuesta a 
los déspotas, respuesta que siempre 
saben «dar los oprimidos cuando se 
abusa mucho con ellos. 

Fueron esos dias, del ..0 al 5 del 
corriente, memorables para nosotros 
y nunca se borrarán de nuestra men- 
te. Días de agitación, de fiebre y sed 
de justicia para las masas producto- 
ras, que todo lo crean y que en re- 
compensa tienen el azote Jel cosaco y 
la cárcel repugnante, donde debieran 
ser encerrados los déspotas y explo- 
tadores de los pueblos. 

Trabajadores de Balcarce y Los 
Pinos: mantengamos ' siempre  des- 
pierto el espíritu que animó nuestra 
reciente lucha y hagamos  flamecar 
nuestra bandera sindicalista, contra 
toda racha rabiosa del enemigo, y 
mantengamos nuestros sentimientos 
solidarios y de unión, siempre inal- 
terables en nuestro ser; y así vence- 
remos en la gran cruzada que tene- 
mos emprendida. 

Queden imborrables en nuestras 
mentes esos solemnes momentos. de 
nuestra vida combatiente por la jus- 
ticia y la libertad de nuestros her- 
manos. 


C. G. 





Solidaridad Internacional 





Contra un crimen judicial en Cuba 


El caso Durand, Ettor, Giovannit- 
ti y demás se repite, y se repite 
también la protesta proletaria, Prime- 
ro en Francia, después en Estados 
Unidos y ahora en Cuba, la justicia 
burguesa echa sus zarpas sobre víc- 
timas obreras, para satisfacer su ven- 
ganza contra sus enemigos. 

De un nuevo caso nos da cuenta 
la siguiente nota, que transmitimos 
a los trabajadores de la Argentina, 
para que secunden la lucha y la agi- 
tación, ahora como las veces anterio- 
res contribuyendo a una campaña jus- 
ticiera : 


«Sindicato Obrero de Ciego de 
Ovila, agosto de 1913. 
Camarada redactor de LA AC- 


CION OBRERA: 

La presente es para ¡manifestaros 
que tenemos a dos compañeros nues- 
tros, a dos hermanos, entre las rejas 
de la cárcel, por los defensores del 
capitalismo. 

Dichos compañeros son Evaristo 
Vázquez Llano y Eduardo Estévez, 
el primero preso en la Cárcel de Ca- 
magiiey, por el delito que menciona 


el manifiesto grande que adjunto en-- 


viamos, donde le piden la pena que 
el pequeño manifiesto menciona. 

El segundo, por haberle dado 
muerte a un burgués yanqui que ha- 
cia él se abalanzó revólv=r en mano, 
y al caer al suelo y quedando abajo 
el compañero, haciendo fuerza pudo 
quitarle el arma y en defensa pro- 
pia sacó del medio a semejante ener- 
gúmeno. 

Por estos casos sociales contra dig- 
nos qompañeros, hemos constituído 
un comité internacionad para sacar 
de las garras autoritarias a los ca- 
maradas ya mencionados. 

Nuestro objeto es que, como ha- 
cemos aquí, celebren en el mundo en- 
tero mitins de protesta, llejando ante 
los ¡consulados de Cuba constancia 
clara de esta protesta. 


Además de esto, 'as sociedades 


obreras y periódicos del mundo man- 
den cablegramas al Calígula moder- 
no que hoy preside la República de 
Cuba. 

Camaradas: en este caso como en 
el de Aldamas, el mundo entero de- 
be de moverse. La batalla se aproxi- 
ma y no debemos de perder el tiem- 
po para sacar de las garras de la bur- 
guesía a dos hermanos nuestros, a 
dos justicieros», 

El manifiesto grande a que se re- 
fiere, expone en la siguiente forma, el 
«delito» de Vázquez: éste era colono 
de dos burgueses, los cuales entra- 
ron en sociedad con un tercero. Este 
último exigió a Vázquez trabajos que 
no estaban establecidos en el contra- 
to. 

Generalmente, tn la campaña cu- 
bana se obedece al amo sin observa- 
ción alguna, por el estado de igno- 
rancia de los trabajadores y por la 
prepotencia y brutalidad ¡e los amos; 
pero en el caso presente no sucedió 
así. Vázquez dijo al burgués que 
eso debía ser objeto de un. arreglo 
aparte. 

En venganza le suprimieron toda 
clase de provisiones en sus depósitos. 
Cuando el colono se vió sin recursos 
y apremiado por sus peones fué a 
pedir dinero, que se le negó. En vis- 
ta de eso declaró que se véía obligado 
a dejar las posesiones de los patro- 
nos, por lo cual pedía la tasación y 
pago del trabajo realizado, cosa. que 
enojó uno de los amos, que contestó 
que se fuera si quería, pero que esta- 
ba todo liquidado con su retiro y que 
nada debían pagarle. De paso le pre- 
vino que siempre tenía cinco píldoras 
dispuestas en su revólver para el caso 
que insistiese en sus pretensiones. 

Esto sublevó el ánimo lel colono, 


que yéndose a su rancho volvió con' 


una buen dósis de pílduras conteni- 
das en una escopeta, Siguió una nue- 
va disputa, y €n vista de la negativa 
a pagarle mató a los dos negreros. 


A este acto justiciero cometido en 
el colmo de la desesperación, por 
hallarse en la miseria y entre las re- 
clamaciones de su gente, el fiscal 
quiere castigarlo con la pena de uca- 
dena perpetua por cada una de di- 
chas muertes: y por el delito de dis- 
pero de arma de fuego en grado de 
frustrado «tres meses once días» de 
arresto mayor; y por la falta de por- 
tación de armas sin licencia «diez 
días» de arresto. 

Poco más, y le condenan a sufrir 
la pena de muerte doble, con los co- 
rrespondientes accesorios de días de 
arresto y multas para cumplir en ul- 








tratumba... 


Ridícula como siempre y en todas 
partes la justicia burguesa, hace ne- 
cesaria en este caso, la protesta pro- 
letaria internacional para impedir la 
consumación de un crimen semejante. 
Vázquez fué provocado de palabras y 
determinado por hechos a cometer el 
acto que motiva la causa. No es un 
criminal sino un justiciero. 


Trabajadores: ¡Cooperemos a su 
liberación ! 


Lo reclaman así nuestros  senti- 
mientos solidarios de internacionalis: 
tas. 





No es discutiendo sino haciendo como tendremos Pazón 





He tenido oportunidad de escu- 
char últimamente juicios de socialis- 
tas políticos y de anarquistas, refe- 
rentes al movimiento obrero sindical, 
y sus errores e ignorancias, me ex- 
plican la actitud de resistencia de los 
primeros y la condenación de los se- 
gundos. 

Unos ni otros no ven ni compren- 
den el Sindicalismo, a causa de que 
los primeros mirándolo a través de 
sus perjuicios políticos lo siguen con- 
siderando como un corporativismo 
egoista y contrario a la acción gene- 
ral de clase. Los segundos, los anar- 
quistas, con su mentalidad ideológi- 
ca e individualista, no ven que la 
acción Sindical, que la asociación de 
oficios, la acción de clase, es supe- 
rior, y más poderosa y eficaz que la 
acción estéril individualista, que les 
ha inculcado la burguesía, y por eso 
los denominaba muy exactamente E. 
Berth como unos burgueses degene- 
rados. El Sindicato, lejos de dismi- 
nuir, de limitar «la acción» de sus 
miembros la fortifica, la agranda has- 
ta lo infinito. Compárece la acción 
del obrero aislado con la acción del 
obrero sindicado, y se notará la su- 
perioridad de este último. 

El Sindicato es la consecuencia de 
la experimentación, El otro cargo que 
nos hacen, proviene de su ideología 
que los ha imposibilitado a pensar y 
observar la realidad, y extraer de ella 
las enseñanzas y los recursos necesa- 
rios a la resolución de los problemas 
que nos plantea la lucha. 

Los anarquistas buscan su ense- 
mñanza, los conocimientos que les pi- 
de la lucha, en las teorías e ideas que 
se han embutido en la cabeza. Esa 
ciencia abstracta, libresca y vana, es 
lo único que les merece respeto, ad- 
miración y con la cual esperan solu- 
cionar! la cuestión social y realizar 
su emancipación ! 

El progreso de la técnica, el fun- 
cionamiento económico de la socie- 
dad actual, las clases que ésta produ- 
ce, sus problemas, sus condiciones 
sociales en el trabajo, todo lo despre- 
cian, lo consideran indigno de cono- 
cerlo; es demasiado material (1) 
Ellos son idealistas... 

Williams James, antes de razonar 
con una persona, le preguntaba qué 
concepción tenía del mundo y de la 
sociedad. Con esto ya sabía como 
miraba y consideraba aquéllos, cómo 
pensaba y cómo procedería en un 
momento determinado de la vida, Lo 
mismo podríamos hacer nosotros de- 
lante de un socialista político o un 
anarquista, a quienes les pregunta- 
ríamos qué concepción tienen de la 
cuestión social y una vez manifesta- 
da sabríamos como procedería uno 
y otro en los problemas «ue les plan- 
tearía la lucha. 

H. Bergson, otro notable  pensa- 
dor, para exponer a su público su fi- 
losofía social, le exigía previamente 
que limpiara su mente de los conoci- 
mientos y estudios hechos con otros 
filósofbs. Debían realizar, antes de 
escucharlo, la «catástrofe» interior, 
es decir que derrumbaran todo lo que 
habían levantado con las lecturas an- 
teriores y si fuera posible se presen- 
taran con su cerebro límpio, de pre- 
conceptos y prejuicios, con el objeto 
de que pudieran recoger con la ma- 
yor pureza y originalidad posible los 
conocimientos que él les presentaba. 
Porque, de no hacer ese trabajo libe- 
rador previo, corríase el riesgo de que 
mezclaran y confundieran unos cono- 
cimientos con otros y concluyeran por 
recoger después de stus enseñanzas 
algo que no era de él, ni tampoco de 
lo que antes tenían. 

Yo diría lo mismo a los que estu- 
dian el movimiento obrero: que para 
alcanzar una concepción clara y 
exacta del movimiento sindicalista, 
se hace necesario que se libren pre- 
viamente de sus concepciones pro- 
pias, pues si no corren el riesgo de 
que los hechos, observaciones y re- 
flexiones que les hagamos a unos y 
otros las miren a través de sus pre- 


juicios, las desnaturalicen y lleguen 


a pensar que las deformaciones y 
contradicciones que creen ver y ob- 


- servar estén en el Sindicalismo, cuan- 


do en realidad están dentro de sus 
cabezas y se encuentra en el estado 
ideológico de sus espíritus. 

¿Cómo llegarían a colocarse en esa 
mentalidad límpia para que las im- 
presiones que recogerían en contacto 
con el movimiento Sindicalista, fue- 
ran puras, originales y que exteriorí- 
zaran con toda fidelidad a aquél? 

¿Es discutiendo, argumentando, 
los obreros Sindicalistas con los obre- 
ros socialistas políticos y anarquis- 
tas? No, porque los discursos, las 
discusiones, no prueban 'a realidad, 
sino las cualidades personales orato- 
rias, la erudición de los que hablan 
Una persona puede estar en lo cier- 
to y no saber exponerlo o defenderlo. 
Por lo general refleja la realidad de 
la vida, el que ha mosirado saber 
hablar o escribir mejor. De aquí re- 
sulta que las cualidades para cons- 
truir y realizar una nueva vida som 
distintas, y a veces antitéticas de las 
cualidades para descubrirlas y defen- 
derlas. 

Uno que no es obrero, por ejem- 
plo, será más capaz para describir 
o dibujar un edificio, aunque no se- 
pa levantar un metro de pared, que 
el albañil que la ha construído, que 
no sabe describirla ni dibujarla. 

Eso explica, por qué obreros que 
viven del trabajo, de la lucha y de ta: 
acción, entregados a la tarea de ha- 
cer, de construir, no tengan tiempo, 
ni puedan adquirir las aptitudes de 
los intelectuales, que haciendo una 
vida 'irreal se dedican exclusivamente 
a hablar o escribir sobre la vida y la 
obra que otros realizan, 

Pero aquí es oportuno hacer notar, 
que mientras el mundo burgués va 
terminando su cielo histórico y de- 
jando a sus intelectuales la tarea 
ideológica de escribir y de hablar, el 
mundo obrero que nace a la vida ab- 
sorbe casi por completo a la persona, 
para la vida de la acción, y como és- 
ta es movimiento, es transformación 
continua, no tiene tiempo y parecería 
una tarea vana el salir de su vida 
creadora para entregarse a contar los 
hechos que van dejando otros en el 
avance del movimiento. Los obreros 
Sindicalistas, viviendo la vida de ta 
lucha de clases, y practicando la ac- 
ción directa, van conociéndola, pues 
son ellos que la van haciendo y no 
tiene objeto el «detenerse», para rela- 
társela los unos a los otros. 


Los anarquistas o socialistas de 
partido, que viven una vida. ideoló- 
gica, que se alimentan de teorías y 
de programas, que dedican sus me- 
jores horas a «estudiar!» y «cono- 
cer l» lo que otros han realizado o es- 
tán haciendo, pueden satisfacerse con 
los discursos y las lecturas, pero no 
así, los que están absobidos por ta 
lucha y la acción creadora. 

Esas y otras reflexiones se nos vie- 
nen a la mente y que omitimos para 
no extendernos demasiado, las cuales 
nos conduce a estas. consecuencias : a 
decirles a los socialistas de partido 
y anarquistas honestos, que no acép- 
ten el Sindicalismo que le han pinta- 
do, sino que se lancen en el moví- 
miento, que lo experimenten, que lo 
comprendan por haber participado a 
su formación; que formen parte de 
sus sindicatos respectivos y partici- 
pen personalmente y directamente en 
la lucha social, y así, y sólo así, lle- 
garán más pronto a lo que se imagi- 
nan: a comprender el Sindicalismo, 
y recién entonces estarán habilitados 
para juzgarlo. 

Un Sindicalista. 
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El boycott de los graniteros 


Una enérgica resolución 
del sindicato del Tandir 





Como una digna respuesta al acto 
de traición de los graniteros de Bue- 
nos Altres, el sindicato del Tandil ha 
resuelto aplicar con todo rigor el boy- 
cott al material del cerro Sotuyo y 
Sierra Chica, hasta determinar a los 
burgueses Occhi, Piatti y Brignoni a 
reconocer el Sindicato y a trabajar 
con personal sindicado en las condi- 
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«ciones establecidas 
ción. 

"De la resolución de referencia da 
cuenta la siguiente circular: 

Fandil, Septiembre 14 de 1913. — Se- 
ñor.... La Confederación Obrera Regional 
Argentina ha enviado a usted una Ccircu- 
tar, comunicándole que este sindicato de 
canteristas del Tandil, persiste en no man- 
darles materiales a los talleres que cormn- 
pren piedra de Sierra Chica y Cerro Sotu- 
yo, a pesar de la última resolución de la 
sección de picapedreros de Buenos Aires, 
De acuerdo con eso, le manifestamos que 
hemos dado orden al señor A. Bengochea 
y Cía., de no enviar más bloques a nin- 
guno de los talleres, hasta que los dueños 
«de los mismo se comprometan «a no reci- 
bir la referida piedra de Sierra Chica y Ce- 
rro Sotuyo, 

Por lo tanto, esperaremos cuatro (4) días 
«u contestación, a contar de li fecha; des- 
«pués de cuyo plazo mandaremos piedra a 
los que hayan contestado comprometiéndose 
con su firma a no comprar ni recibir la 
susodicha piedra de Sierra Chica y Cerro 
Sotuyo. 

También le hacemos presente, que si 
«lgún patrón se hace pasar el trabajo de 
uno a otro para trabajar dicha piedra, no- 
sotros no le mandaremos más material de 
«sta Jocalidad, mientras exista nuestra or- 
ganización. 

Sin más lo saluda por la Unión Obrera 
«de las Canteras del Tandil. 

LA COMISION 

Nota — Lu contestación a esta circular 
«lebe ser dirigida a la Confederación Obrera 
KR. A. calle Méjico 2070, 

La medida es eficaz y certera, Las 
canteras que surten de bloques en 
<antidad suficiente a los talleres de 
Buenos Aires, son las de Cerro Leo- 
nes, y el material de esta sierra le se- 
rá suspendido a todo el que ayude a 
los burgueses boycotieados. Si el ca- 
so llegara el sindicato del Tandil es- 
iá resuelto a paralizar el trabajo de 
bloques, determinando una rápida 
valuación al largo conflicto, que se 
prolonga debido a la debilidad, pri- 
mero, y a la traición, después, de los 
señores picapedreros de Buenos Ai- 
TES. 
Cuando éstos tuvieron intervención 
en el conflicto, obligados por la acti- 
tud solidaria del sindicato del Tan- 
dil, comenzaron a murmurar y a des- 
barrar de tal modo que hicieron con- 
«ebir la esperanza a los patrones de 
salir triunfantes, por lo que se resis- 
tieron, Occhi ya estaba por pedir la 
solución, y arreglado éste los otros 
no tenían más remedio que imitarle. 
Pero vino la traición y la debilidad 
de los carneros de la capital a darles 
ánimo. 

Sin embargo, no han hecho más 
que extremar las cosas y poner en 
mayor apuro a los burgueses, por la 
resolución que comentamos, tomada 
por los trabajadores del Tandil. 

Escrito lo que «antecede, recibimos 
la siguiente nota: 

Unión Obrera de las Canteras. 
Tandil, Septiembre 14 de 1913. 

"Compañero redactor de - LA ACCION 
OBRERA: 

La presente tiene por objeto poner en 
«onocimiento de la clase trabajadora, que 
“ste sindicato, en vista de la traición que 
ha realizado la Sociedad de Picapedreros 
de Buenos Aires al levantar el boycott de 
material de Sierra Chica y Cerro Sotuyo, 
ha resuelto romper toda relación con ella, 
que desde hace tiempo ha ido transformán- 
dose en una sociedad amarilla, 

Ninguna causa imponía cometer esa ver- 
dadera y vergonzosa traición a la causa 
obrera sino que ha sido la obra de los ore- 
jeros de los dueños de talleres de Buenos 
Aires, pues por falta de trabajo no es, como 
lo prueba el hecho de haber pedido que los 
que quisiesen trabajar que se vinieran al 
Tandil y nadie ha venido. 

La U. O. de las canteras está dispuesta 
a sostener Ja hucha por sí sóla hasta triun- 
far, cueste lo que cueste, y por lo tanto ha 
prohibido al señor Cima de mandar bloques 
a los talleres hasta que los dueños no con- 
testen a la circular que con esta misma fecha 
se les ha remitido. 

Sin más, salúdale por la U. O. del Tan- 
«411. 


por la organiza- 


Roberto Pascucci. 
Secretario. 
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La personería jurídica 
y la organización agrícola 


Una ilusión ha inducido siempre a los 
muevos organizadores a pensar en el apoyo 
«de los poderes burgueses para desarrollar la 
obra de organización y mejoramiento. La 
«experiencia ha aconsejado lo contrario, 

Un año de experiencia de la organización 
«Je Jos agricultores, han quitado muchas ilu- 
siones y comenzado a dar una visión más 
clara de las cosas a los más inteligentes co. 
tonos. Así lo vemos por los resultados del 
último congreso agrícola y por algunos ar- 
iículos del periódico «Tierra», órgano de la 
F, A. A,, así como por la iniciativa reciente 
de una convención de agricultores. Pero ve- 
mos también que las ilusiones persisten y 
s«obreviven a más de un desengaño, 

En uno de los últimos números de «Tie- 
rra» vemos un sueltg en el cual se da cuen- 


ta de la negativa del gobierno nacional pri- 
mero y del provincial después a otorgar la 
personería jurídica a la F. A. A., fundado el 
primero en que esa organización tiene una 
jurisdicción provincial y el segundo en que 
ella tiene una jurisdicción interprovincial y 
nacional. 

No nos importan saber quien en el entre- 
dicho tiene razón, pero nos parece el colmo 
del candor reclamar al enemigo natural, con 
la insistencia de trámites ante diversas repre- 
sentaciones suyas, que se meta en la casa 
de los obreros, que debía estar hérmética- 
mente cerrado al poder burgués, En el mis- 
mó boletín vemos un artículo en que se de- 
clara que nada se espera ya del gobierno ni 
de las cámaras y sus pilas de proyectos... 

Y entonces, ¿por qué esa insistencia en 
reclamar el reconocimiento jurídico ? 

La primera medida del nuevo comité cen- 
tral, que parece esiar bien inspirado, debe ser 
la de paralizar los trámites que se estuviesen 
realizando en ese sentido, para dejar en com- 
pleta libertad de acción a la F. A. A. para el 
futuro, 

A la vez, ese debería ser uno de los puntos 
a tratarse en la convención de agricultores 
de Clarke. 

Con todo y haber sido tan dócil la F, A. A. 
hasta la fecha, el gobierno la quiere más 
mansa aún, pues le esquiva el reconocimien. 
to, y cuando se lo otorgue será para mania- 
tarla definitivamente, 

¡A impelirlo, camaradas ! 
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La jubilación terroviaria 


, 

Las restricciones del derecho de huelga, 
contenidas en el proyecto, que con el pretexto 
de la jubilación, acaba de sancionar el sena- 
do, ha venido a echar por tierra las últimas 
ilusiones de los numerosos obreros y emplea- 
dos que, desconociendo la realidad social, víc- 
timas de una educación ideológica y sumer- 
gidos en un mar de prejuicios, en vez de 
preocuparse de sus intereses esperaban del 
Estado el mejoramiento de sus condiciones. 

La propaganda realizada para destruir tan 
arraigados prejuicios, el esfuerzo que se ha 
venido haciendo para disipar esas tinieblas 
que obscurecen el entendimiento, no han pro- 
«¿Jucido el efecto deseado, Es que la propagan- 
da verbal, el raciocinig puro es impotente 
un la mayor parte de los casos para desa- 
rraigar los hondos prejuicios que constitu- 
ven gran parte de la psiquis humana, hasta 
el punto de poseer una fuerza dinámica y 
determinar y dar margen a varias modali- 
dades de la vida práctica. 

Pero lo que no se pudo obtener por la 
propaganda, los prejuicios, que cual mura- 
lla china dificultaban el avance de la orga- 
nización sindical y la formación de una 
clara conciencia de clase — única manifes- 
tación revolucionaria, — están a punto de 
ser arrollados violentamente por el venda- 
val reaccionario que acaba de manifestarse 
con motivo de la proyectada jubilación. 

El prejuicio de categoría, la grandeza y 
e! orgullo que existió entre una buena par- 
te del personal ferroviario deja de existir. 
La jubilación que en un principio parecía 
avivar más esos prejuicios — con la prefe- 
rencia que venía a conceder el Estado al 
gremio ferroviario al preocuparse de su si- 
tuación, asegurándole una pensión para la 
vejez, — con las declaraciones del P. E., 
los senadores y la categórica prohibición 
del derecho de huelga y demás modificacio- 
nes introducidas por la «alta Cámara», le- 
jos de tender a mejorar las condiciones del 
gremio, procura colocarlo en una situación 
denigrante, anulándoles sus más sagrados 
derechos. 

Los políticos criollos — que durante tan- 
tos “años demostraron su incapacidad e ig- 
norancia en comprender el movimiento obre- 
ro — con la jubilación para ferroviarios de- 
muestran queter modificar su clásico proce- 
dimiento a bases de machete. Pero no cura- 
dos aún de su miopía o temiendo que una 
«legislación social» tardíamente iniciada 
pueda robustecer las organizaciones sindica- 
les, en ves de anularlas, inician la obra de 
beneficencia suprimiendo los derechos fun- 
damentales de los beneficiados. 

El derecho de asociación y de huelga es 
lo que hace del asalariado modetno un en- 
te superior al esclayo y al siervo. Anularido 
ese derecho, el asalariado hállase en con- 
diciones inferiores del esclavo. Este último, 
si bien carecía de esos derechos, por ser 
una propiedad de! amo, éste estaba intere- 
sado en su existencia tal como hoy lo es- 
tá de los objetos que constituyen su ca- 
pital y su riqueza. Todo lo contrario sucede 
con ei asalariado, sea éste obrero u em- 
pleado. A las empresas ferroviarias como al 
capitalismo en general, sólo les preocupa 
la fuerza productiva o de trabajo que el 
obrero representa, la que tiende a explotar 
lo más posible, sino preocuparse, ni poco 
ni mucho, de los daños que ocasiona al 
Obrero, 





A este Jo tendrá mientras le convenga, 
mientras no haya quien lo reemplace con 
condiciones ventajosas para las empresas. 
Cuando esta. oportunidad se presenta, el 
obrero es destituído. Que éste perezca de 
hambre, que no puede alimentar a su mu- 
jer o a sus hijos, no son cuestiones que 
puedan afectar al capitalista. Estos hechos 
que crecen de la facultad de aumentar la 
ganancia, no son de incumbencia de los ex- 
plotadores. 


El Estado — comité administrativo de 


los intereses burgueses, según la clásica de-- 


finición de Carlos Marx — no puede sin 
traicionarse a sí mismo convertirse en tu- 


LA ACCION OBRERA 


tor de los proletarios. El es un órgano crea- 
do por la clase capitalista y nunca dejará 
de ser su defensor mientras subsista. Hoy 
son los obreros ferroviarios las víctimas 
propiciatoria que el Estado trata de sacri- 
ficar para asegurar la ganancia de las em- 
presas; mañana serán todos los gremios del 
transporte. El diputado Calvo — si mal no 
recordamos — presentó hace dos años un 
proyecto en ese sentido. 

Con los ferroviarios es el ensayo, y si es- 
te gremio permite colocarse ese dogal, la 
reacción se extenderá. Urge, pues, una 
campaña, una agitación intensa para evi- 
tar la tamaña vergiienza de un retroceso. 

Francisco Rosanova. 
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Movimiento sindicalista Internacional 


ESTADOS UNIDOS 
La huelga de Paterson. — Su terminación 
después de seis meses de lucha. — Rea: 
uimación obrera, 


Como anunciamos ya, la huelga de te- 
jedores de Paterson estaba llegando a su 
período resolutivo. Seis meses de lucha ha- 
bían agotado todos los recursos de los 
obreros. Se Ció por terminilo el movi- 
miento, pues, pero contrariwmente a lo 
que nos hacían entrever los últimos infor- 
mes, los patrones no cedieron nada. Su. 
pusimos entonces, como supondrá ahora el 
lector due ha seguido los informes de esa 
gran lucha, que se trata de una gran de- 
rrota obrera; pero no es así. Lejos de eso, 
si pasamos por sobre la cuestión formal, 
en realidad se trata del más bello triunfo 
obtenido aunque terminada sin la capitula- 
ción del enemigo, Atendiéndomos al aspec- 
to formal del resultado, como los burgue- 
ses no cedieron, se trataría, efectivamente, 
de una derrota obrera, pero en vista del 
resultado ulterior se ve que se trata de un 
soberbio triunfo de la organización. De- 
jemos hablar a los informes de nuestro 
canje, 

En vista de la absoluta imposibilidad de 
continuar la lucha, se dió por terminada la 
huelga prometiéndose los obreros mantener 
la organización. Una vez iniciada la vuelta ai 
trabajo, los capitalistas readmtieron al vie- 
jo personal y fueron despidiendo al adven- 
ticio o carneril, y fué esa la primera victo- 
ria, Los propagandistas sindicalistas de la 
organización «Los Industriales del Mundo» 
siguieton llamando a los domingos a los tra- 
bajadores a los mitins, y corcurrieron de 
los 25.000 que componen el gremio de te- 
jedores, más de 10.000. Los .amaradas que 
alentaron la huelga durante tantos meses, 
se encontraron en el puesto de batalla de 
siempre, rodeados por los compañeros indó- 
mitos de la larga y memorable lucha. Allí 
estaban las fuerzas vivas del sindicato afir- 
mando su voluntad de acción y sus aspira- 
ciones de emancipación, ¡No «:taban derro- 
tados ni desbandados! Allí estaba la prue- 
ba evidente en la compacta falange de 
10.000 Obreros, reunidos 15 días después de 
la vuelta al trabajo, 

En los mitins se afirmaron las mismas 
aspiraciones que motivaron la lucha, y se 
vió evidente el propósito obrero de volver 
a la acción después de un breve período de 
trabajo, lo suficiente para hacerse un poco 
de recursos con que sostener otta campa- 
ña. Así lo comprendieron los mismos bur- 
gueses, que comenzaron a aflojar la bolsa 
anunciando que se accedía a tal o cual me- 
jora. 

Los millones de pérdidas sufridos y la 
amenaza de una reproducción próxima de 
la lucha, influyeron como buenos conseje- 
ros en el ánimo de los capitalistas, que ba- 
jo esa influencia se volvieron paternales y 
dulces. 


La bandera de la organización sindical 
sigue desplegada, y el triunfo obrero está 
en el hecho, aunque no en la forma. El 
proletariado es vencedor en sus propias de- 
rrotas y en sus peores contrastes, cuando 
sabe mantenerse unido y amenazador. 

Sea la lucha de Paterson una grande y 
provechosa lección. 


Desarrollo del 
do. 


sindicalismo  revoluciona- 


El sindicalismo revolucion1rio, que en- 
carna la organización de «Los industriales 
del mundo», se había desarrollado en los 
Estados Unidos, exclusivamente en el oes- 
te, sobre las costas del Pacífico y entre los 
mineros. Se creía ya casi imposible que pe- 
netrase en el este, donde imperaba absoluta 
la conservadora Federación Americana del 
Trabajo. Pero en estos últimos tiempos 
nuestros métodos y principios emancipado- 
res se han extendido rápidamente en el 
este, sorprendiendo gratamente a nuestros 
camaradas, que ven surgir lozanos los fru- 
tos de la siembra revolucionaria del sindi- 
calismo, En un sólo mes, la organización 
de. «Los Industriales» ha: recibido la adición 
de 3o organizaciones radicales en poblacio- 
nes del este, En las luchas los sindicalis- 
tas tomán la dirección y conducen con ener- 
gía las huelgas desafiando las furias reac- 
cionarias de los burgueses v 
des. 

Un soplo de nueva vida agita el alma 
buena y grande del proletiriado de Norte 
América, que despierta a una nueva exis- 
tencia, abandonando el corporativismo ener- 
vante y dormilón de los viejos leaders, Es- 
tos hacen una campaña violenta contra el 
sindicalismo, igual que la prenas burguesa. 
Pero el sindicalismo, método de acción, doc- 


las autorida- 


trina de vida y promesa del futuro emanci- 
pado, crece, crece, como una ola gigantes- 
ca que se acerca, amenazando sepultar es- 
te sistema inícuo de explotación, miseria e 
injusticias. 


RUSIA 
Luchas obreras. 

Protestando contra la pena Je muerte hu- 
bo un movimiento de huelga general en San 
Petersburgo. Más de 35.000 ubreros secun- 
daron la lucha. 
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En Becú, se declaró una huelga, habiendo 
abandonado el trabajo la mayor parte de 
los obreros de las usinas de Nobel, Mantat- 
cheff, Muktaroff en Bibi-Eybad, La huelga 
se extendió «a algunas usinas le Balachana 
y a otros cinco establecimientos de mucha 
importancia. 


Signos del despertar del proletariado ru- 
so, esos hechos revelan que no hay régimen, 
por opresor que sea, que pueda anular la 
lucha emancipadora del trabajo, 





Entorno a la Federación A. A 


El doctor Netri, que ya hemos visto en- 
diosado y convertido en el «Unico y su pro- 
piedad» dentro de la F, A. A,, como si 
todos los demás no realizan nada absolu- 
tamente, después de haberse presentado en 
la entrevista con todos los fulgfores divinos 
y haberse puesto hasta las nubes, sintió la 
imperiosa necesidad de poner por el suelo 
a los que no le han dejado hacer lo que 
quisiese y se tomaron el atrevimiento de 
querer ser hombres conscient»s y no devo: 
tos de su divinidad. 

Al efecto, se esfuerza por hacer creer que 
sus enemigos, los que le han pedido cuenta 
de su gestión, son gente extraña al prole- 
tariado agricultor, Y llega al colmo cuando 
dice: «que la Federación, baio su dominio, 
marchará ayudada por los propagandistas 
que sepan mantenerse puros de la influen- 
cia de los caudillos!...» ¿Qué caudillos? 
Estos serían los que han combatido su cau- 
dillismo y su endiosamiento! Nota que los 
mismos propagandistas no le obedecen cie- 
gamente y echa el golpe también contra 
ellos, a los cuales, de seguro considerará 
igualmente «bambini»p que recesitan sus 
curas paternales... , 

El señor Netri ha confundido la institu- 
ción que presidió con una cuadrilla de péo- 
nes, a los cuales se les mand ay deben obe- 
decer. El se consideró «dueño» de la ins- 
titución, y a su cuenta comenzó a gastarse 
su dinero, creyendo que ésta debía pagár- 
selo luego... Grave error, Querer hacer un 
solo bolsillo del propio con la caja de una 
institución, es no comprender lo que es 
una asociación. 

Sin autorización de nadie dice que gastó 
6.000 pesos de su peculio particular en los 
primeros momentos del movimiento del año 
pasado, y que no recibió un sólo centavo. 
A este respecto vamos a hacerle una peque- 
ña objección reproduciendo una nota que 
publicamos en nuestro número del 24 de 
agosto de 1912, nota enviada al secretario 
de Firmat por un tal Luis S. Fontana, que 
actuaba como secretario de Netri. 

Héla aquí, con su redacción propia y to- 
do: 

«Con sorpresa he podido ver que al doc- 
tor Francisco Netri según él mismo nos co- 
municó que no le han dado las gracias 
que por cumplimiento mismo las merecía ; 
yo le dije al presidente de esa comisión( la 
de colonos de Firmat) que por dignidad y 
conciencia le dieran 100 pesos moneda na- 
cional, suma la cual es muy insignificante 
comparada con los gastos y la voluntad 
que tiene para ayudarlos. (: 100 pesos por 
los gastos de un viaje de tres horas de fe- 
rrocarril y por el trabajo de pronunciar un 
discurso patriótico y burgués el mismo día 
en el mitin que se celebraba en Firmat), 

«Espero se sirva remitirlo por correo co* 
mo lo han hecho las demás comisiones de 
todas parte!!! Pongo en su conocimiento 
que yo he pagado comida para los de Alcor- 
ta y todos los de Bigand (comisión que los 
huelguistas de Firmat no habían solicitado) 
y boletos de tren por 48 pesos y mi discur- 
so que avalúo (!) en 50 $ como se me ha 
dado en otras partes (discurso de tres cari- 
llas, suponiendo que se debía cobrar, que 
es un himno al gobierno radical) «sumando 
todo g8 pesos que espero a vuelta de correo 
me manden porque necesito, o a lo menos 
los gastos si creen que más no merezco. 

«Espero no queden en ridículo porque ne- 


cesitarían nuevamente para los arreglos al 
doctor y a mí que somos los dos que va- 
mos en jira por todos los pueblos». , 

Esto es copia fiel de una nota del sécre- 
tario de Netri, según él mismo lo declaró 
en un mitin realizado en Chabás, y echa 
por el suelo una gran parte del desinterés 
de Netri. ¡50 pesos por un discurso! ¿Y 
desde cuando se pagan los distursos? ¡Có- 
mo intentaban explotar la cándida bona- 
chonería del pobre campesino! 

Ahora resulta, según la entrevista de Ne- 
tri con Netri publicada en «La Patria de- 
gli Italiani», que esos que han tratado de 
evitar ese latrocinio son instrurentos de 
los propietarios y del enemigo, y los que 
querían 100 pesos por un viajecito son los 
dioses salvadores ! 


La nota del secretario dice claramente 
que «las demás comisiones «le todas partes 
han pagado los gastos» scon los 100 pesos 
para el doctor y los go para el secretario. 

Insiste en sostener el doctor, la necesi- 
dad del banco agrícola y la formación de 
un partido político agrario, aúnque el con- 
greso desechó en absoluto el primero y por 
razones de organización y unidad al se- 
gundo. No entramos hoy a tratar el fondo 
de esta cuestión, cosa que dejamos para el 
próximo artículo, pero debemos hacer cons- 
tar la poca honestidad y entereza moral del 
referido señor, que se aferra a diente y uña 
a la F. A, A., con la desesperación de un 
náufrago al madero salvador, Cuando un 
congreso rechaza nuestras ideas y nuestras 
proposiciones, la honestidad, el carácter y 
la entereza, imponen a un dirigente el 
abandono del puesto, porque -+s la desapro- 
bación de la obra y la descalificación del 
acierto de un gestionante. -El rechazo de 
una cuestión de detalle no importa mayor- 
mente, pero cuando se desechan las cues- 
tiones de fondo, es que el índice invisible 
de la conciencia señala la puerta . 


No lo ha entendido así, sin embargo Ne- 
tri, que ocho días después del congreso de- 
clara que no quiere irse de ¿u puesto. El 
persigue, pues, no el triunfo de sus ideas 
y sus planes de mejoras del colono, sino el 
triunfo y la afirmación de su individualidad, 
por encima de todo y hasta del naufragio 
moral de sí mismo, que es lo que importa 
el rechazo del banco y del partido agrario. 

No queremos creer que sea maldad lo 
que inspira al doctor; pero sí somos indul- 
gentes no podemos ser ciegos, y debemos 
manifestar que una conducta semejante só- 
lo tiene explicación por la falta de carác- 
ter. 


Nos afirmamos en nuestra creencia de 
que ese «lios salvador) es un niño, con 
muchos años encima, años muy mal apro- 
vechados, pues no ha podido, a pesar de 
la universidad, formarse una sólida con- 
ciencia y un carácter propio, Es verdad que 
esto hubiese sido una causa de su retiro y 
derrota, mientras que sin ello allí está y se- 
guirá mientras no lo echen, a pesar de las 
descalificaciones. 


Un buque perfecto, que marcha por sí 


mismo, al primer choque se runde — ahí 
está el triste fin del «Titánic» probando es- 
te aserto; — mientras que un madeto in- 


forme sigue flotando por siglos sobre las 
ondas desafiando mil choques y mil tor- 
mentas, obediente a la corriente que lo 
arrastra. 
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En visperas electorales en Rosario 
El pasado político de hombres y partidos 


(Continuación) 


¿Porqué no protestas hoy, pueblo laborio- 
so, origen de toda riqueza y de todo bien- 
estar burgués, puntal bruto del capital? 
Acaba por reconocer que jamás puedes ca- 
minar derecho porque siempre te hallas pi- 
soteado por esa política maquiavélica, for- 
mada encima de tus mismas espaldas y apo- 
yada por tu misma ignorancia. Hombres tra- 
bajadores, los que en vuestras venas sintáis 
los efectos de la sangre roja si os obligasen 
a sostener encima de vuestras carnes, hierro 
caliente o metal derretido, al sentir el dolor, 
puedo asegurar que os rebelarías; pues queri- 
dos camaradas, por nuestra causa luchamos 
con más motivos de rebelión que por no 
aguantar tales objetos ardiendo en vivo fue- 
go; debemos imponernos contra, toda san- 
guijuela política que con astucia y falsedad 
secan nuestro cuerpo chupando nuestra san- 
gre, y por consiguiente, y como premio al 
progreso mundial, la de nuestros hijos que 
crecen débiles por falta de alimentación ne- 
cesaria, y embrutecidos por falta de regular 
educación. 

Hoy trabapadores, de nuevo volvéis a ver 


los frentes de los edificios del Rosario em- 
papelados con carteses de los diferentes par- 
tidos políticos, en los cuales están grabados 
los defectos de los mismos, que se ponen en 
claro unos a los otros ofreciendo de nuevo 
mucho y bueno al votante trabajador. 

Yo, por mi parte, doy a todos la razón 
de la culpa, y digo a los trabajadores que 
recuerden los días 28, 29 y 3o de Abril, 
cuando el gobierno radical no mandaba en 
la provincia de Santa Fe, quedando des- 
virtuado todo poder civil mandando tan solo 
uy numeroso ejército, armado hasta con 
la artillería, preparada en la montañita del 
parque, y tres cruceros de la escuadra fon- 
deados frente a la ciudad, al mando del mi- 
litar géneral Ruíz, dispuesto para masacrar 
un pueblo trabajador indefenso y sin un 
hombre revolucionario en el movimiento, 
sólo por haberse solidarizado con un gre- 
mio que tan justamente pedía a una em- 
presa la readmisión de ciento ocho compa- 
ñeros, a quienes ésta había usurpado su 
sudor y luego los echaba a la calle sin im- 
portarle si en su casa reinaba la última 
pena, el hambre. 


Recuerden los trabajadores estos aconte- 
cimientos tristes que han traído luto a casas 
de familias honradas y luto también para el 
proletariado de la Argentina, que ha visto 
con tristeza la vida arrebatada a compañeros 
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qué yacen hoy en la tumba, donde descan- 
san, y que al morir pidieron justicia y ven- 
ganza. p 

"A esto hay que agregar el gran número 
de heridos y contusos acaecidos a conse- 
cuencia de los grandes atropellos de los sol- 
dados a caballo, que con menos conocimien- 
to de causa que el animal que montaban, 
tomaban a los hombres por calzada. 

Estos tristes acontecimientos no los ha 


expuesto como defensa el señor ministro de 


gobierno de Santa Fe contra sus adversarios 
políticos, a pesar de ser interpelado por el 
asunto, como podrá ver el lector más ade- 
lante, antes ah contrario mejor los ocultó di- 
ciendo ser muy prudente el ejército y sus 
mandones. 

En un folleto lanzado por el club Leandro 
¿N. Alem, encabezado: Unión Cívica Radi- 
cal, discurso del doctor A. Herrera, pronun- 
ciado. en contestación a la interpelación del 
senador Dr. Costanti, hace mil exposiciones 
queriendo fingir ser un montón de piedras 
preciosas o mejor dicho el alimento cotidia- 
no del obrero, lo sucedido. 

Niega haber desgracias que lamentar, que- 
riendo así hacer falto de dos de sus cuali- 
dades, las cuales son la memoria y el enten- 
dimiento. 

Voy u recordarle «l señor ministro, que 
parece muy olvidadizo de algunos aconteci- 
mientos tristes y que debe tener en cuenta 
el proletariado de todo el país: el día 28 de 
Abril, mientras que a caso el se vanagloria- 
ba contemplando el simulacro que hacían 
las tropas a caballo, un joven menor de 
edad era pisoteado en la misma vereda de la 
calle San Martín, entre las de Santa Fe y 
Córdoba, el cual salió con la caja del pecho 
hundida y la cañeza sesionada, y después 
de un mes y medio de esmerado cuidado 
por sus parientes para su convalecencia se 


ausentó para Montevideo donde tendrá, que * 


mendigar un mendrugo de pan por haber 
sido premiado por las tropas, dejándolo inú- 
til pura todo trabajo en el resto de su vi 
da. 


"Casos análogos como he dicho antes, sée-- 


ría imposible enumerarlos; todo esto reali- 
zado por aquellos hombres que querían for- 
mar un gobierno libertador, y el pueblo es- 
taba entusiasmado “por «que -votaba por un 
vice-Bobernddor tildado de anarquista, esos 
mismos hombres son también los que vuel- 
ven a liamar sus esclavos a las urnas. 

Con lo expuesto he dado pequeños deta- 
les de las fechorías de un partido que go- 
bierna los destinos de la provincia de Santa 
Fe, esperando que todos :los trabajadores 
tomen nota y hagan mención de echar el 
voto al bolsillo y el sobre en blanco a la 
urna. 

Con esta exposición no cabe desconfianza 
de que mi tendencia o mis ideas simpaticen 
cor sie, o aquel partido político; soy con- 
trario a todos, por convicción, y quiero 
hacer público por medio de ese vocero de 
los obreros, todas la patrañas que veo 
de los partidos Santafecinos, que ponen 
a la cola un gran programa de beneficio 
proletario, sin darse cuenta que no pueden 
oculta «su odio hacia el obrero. Pero como 
esos hombres no conocen vergúenza, no de- 
jan de formular de nuevo las numerosas 
mentiras que contaban los políticos de es- 
tado hace ya muchos años. 

Los hombres dirigentes de la Liga del 

Sur, contemplados como máquinas parlan- 
tes de doble, cuerda o como cotorras llenas 
de patatas, que satisfechas muerden al bien- 
hechor, han hecho aparecer grandes carte- 
lones impresos con. imposturas distrazadas 
de carnaval; pero que se conocen las más- 
caras que Jlevan claro antifáz; en ellos di- 
cen que el concejo deliberante, en su mayo- 
ría liguistas, no han aumentado impuestos 
y que han hecho grandes beneficios en pro 
de la gente pobre ¿existe razón? A este 
objeto voy a adelantar dos palabras: o los 
hombres de la Liga del Sur son unos imbé- 
ciles o creen que sea imbécil el pueblo del 
Rosario en masa. 
- Recuerden bien los trabajadores del Ro- 
sario el partido político llamudo Liga del 
Sur no gastó en vano millones de pesos por 
las elecciones a gobernador de provincia, 
en toda clase de propaganda, como ser: al- 
quiler de numerosos comités, música casi 
todas las noches un año y medio antes de 
las mismas elecciones; bombas, viajes por 
ferrocarril en todas las direcciones; de nu- 
merosos automóviles, carteles nuevos todos 
los días; unos cuantos miles de pesos men- 
suales al diario «La Capital» para que se 
vendiese en pro del partido, y por último 
el comercio de votantes pagados en su ma- 
yor número a más precio «que bueyes de 
gran peso; y a este cúmulo de gastos efec- 
tuados por hombres caprichosos y sin cons- 
ciencia, cabe preguntar a los ciudadanos 
que viven con la intención fija de concurrir 
a las urnas en las elecciones a celebrarse 
póximamente, si creen que para cubrir ta- 
les gastos habrán hecho asgún desemoblso 
las cotorras liguistas? 

Si, bajo este punto de vista, reinase al- 
guna desconfianza en el sentido débil o en- 
torpecido de algún obrero y creyese, recuer- 
den que no se sabe porqué motivo, la Bol- 
sa del Comercio del Rosario en su mayoría 
liguista, ha visto, 4 ciencia y paciencia, 
que al mes de las vetaciones tres o cuatro 
almaceneros mayoristas del mismo partido 
han formado el trust provisorio del azúcar, 
comprando toda la existencia de la refine- 
ría Argentina, habiéndolo consentido por 
ser de la camarilla el generente de la mis- 
ma, señor descorazonado que al otro día de 
las elecciones despachó del trabajo a todos 
los ciudadanos que no votaron por los li- 


guistas. 
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Compraron los mismos almaceneros, la 
existencia de algunos ingenios de Tucumán 
siendo esta la causa justificativa que motivó 
que el azúcar llegase a venderse dentro del 
mismo Rosario a 0.80 centavos el kilo. 

Recuerden también los informes de la deu- 
da interna de la comuna del Rosario, publi- 
cados en carteles por orden del ex-Intenden- 
te municipal Dr, F. Bello el que les sacó 
los trapos al sol, por no andar de común 
acuerdo político, la .cual asciende a una a- 
preciable cantidad de millones de pesos, no 
faltando quien dijo en plaza y tribuna pú- 
blica, que estaban dispuestos «4 comprobar 
que varios de esos millones fueron invertidos 
en algunas leguas de campo inmediato a Ro- 
sario, 

En síntesis, analizando todos los datos, han 
do» revendicarse todos aquellos obreros que 
están dispuestos a poner bien sus espaldas 
para que los burgueses repiquen las campa» 
nas en el alto de la torre. 

» M. Vasquez. 

(Concluirá). 





A mis compañeros 
panaderos de bas Flores 


— 

Nu encuentro palabras suficientes para ex- 
¿presar a ustedes mi reconocirniento a vues- 
“tros actos dignos de luchadores como lo 
-S0Ís, Y como espero lo seguiréis siendo. 

Orgulloso me siento al pensar que soy 
digno de vosotros, que me ucompañáis y 
os acompaño en la lucha por nuestra  li- 
bertad. Lucha de altruismo y abnegación 
donde.:se' templan en el estoicismo nuestras 
fibras “gladiadoras modernas, 








marádas panaderos: durante mi corta 
estadía por ésta, he tenido el placer de 
“sentir ensanchárseme el corazón de conten- 
to, al extrechar las manos de los compañe- 
“ros de ésta, y especialmente los pertene- 
cientes a la Confederación Obrera Regional 
Argentina. - 

He conocido en ellos los proletarios de 
verdad que viviendo del producto de su 
trabajo diario de los talleres y fábricas, rea- 
lizan una obra de valor positivo en los 
momentos que les roban el sueño o el des- 
canso, en pro de la emancipación obrera. 

No es mentira ta emancipación de nues- 
“tPa clase, contando con elementos de la ca- 
"tegoría de los de “la Confederación, ¡no! ; 
al contrario, hoy a visión del porvenir la 
veo más cercana, más real, y mis concep- 
ciones nuevas de la lucha, están basadas en 
el fecundo e innovador Sindicalismo revo- 
lucionario, 

Para cuando vuelva entre vosotros me 
reservo una exposición más extensa y de- 
tallada sobre este asunto que nos interesa 
a todos los proletarios. 

La Confederación es un centro de vida 
y actitud, un cuadro digno, que sólo espe- 
ra ser sublimizado por la mano maestra 
del artista que le da colorido y beldad. 

AMí todo es acción, todo es energía que 
vivifica y conforta los espíritus, y los pre- 
dispone para la lucha tenaz contra la ex- 
plotación en que vivimos. He presenciado 
y palpado el valor de la organización pro- 
letaria, dejando ésta en mi ser, 'a más gra- 
ta y halagadora perspectiva. 

Hoy estoy convencido más que antes que 
«da emancipación obrera será obra de los 
obreros mismos», que sólo nos falta volun- 
tad para traducir o materializar este he- 
cho. . 

La Confederación O, R. A. está inspira- 
da en el criterio de la lucha de clase; sus 
medios de lucha son la acción directa, en 
forma de huelga, boicot, sabatage, etc, La 
acción política está excluída de sus medios 
de lucha, porque no encuadra con la acción 
y con la vida de los productores. 

En fin, compañeros, para cumplir con lo 
que os había prometido de escribir, cierro 
aquí este trabajito, comprometiéndome y 
ofreciendo hacerlo cuantas veces me sea po- 
sible para ilustrar a los compúñeros y di- 
vulgar tan justos y excelentes medios de 
combate de que dispone el proletariado, 

S Felipe Sánz. 


14 de Septiembre de 1913. 





al 





Correspondencias 


LOS PINOS 


Sigue la lucha. — Una construcción obrera. 
— Asamblea e inauguración. — El de- 
legado del Tandil. — Rabia policial. — 
Es plena guerra Balcánica. 


Sigue manteniéndose firme el movimiento 
de» los obreros de estas canteras, aunque el 
déspota individuo Rastoul (el instigador de 
todas las atrocidades aquí cometidas) ha con- 
seguido algunos carnetros. Pero así mismo 
ya se le han quitado algunos y estamos dis- 
puestos a persistir y a hacer propaganda por 
nuestra causa hasta conquistar a todos y 
quitándoselos al referido Rastoul, 

En esta tarea coopera el delegado que la 
Confederación tiene en ésta, compañero Go- 
doy. 

El 14 por la tarde nos pusimos a trabajar 
con lluvia y todo, para construir un local- 


cito en ua casa derrumba que nos ofreció 
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un compañero de ósta. En la obra pusimos 
mano más de cien compañeros y, en tres ho- 
ras ya estaba terminada, resultando un re- 
gular saloncito, donde pensamos dar aloja- 
miento a los que retiremos del servicio del 
Rastoul. Nos ayudaron a trabajar hasta las 
compañeras de los presos. Terminada la ta- 
rea, encendimos una fogata y nos secamos 
un poco en ella porque estábamos mojados. 
Después celebramos la asamblea de costum- 
bre en los días de huelga. Izamos una ban- 
dera roja en señal de acto inaugural de la 
nueva casa. En medio de las peripecias de 
una lucha fuerte, pasamos un rato de ale- 
gría. 

Estuvo en esta el delegado del Tandil com- 
pañero Viel, quien trajo algunos recursos, 
que por cierto se hacían necesarios. 

En una asamblea dirigió la palabra trayen- 
do el saludo de la Unión Obrera de las 
Canteras y atacando a la policía, por lo que 
el bandido Mignens y su compinche que ac- 
túa de comisario inspector se pusieron fu- 
riosos como cabrones y dijeron que ellos 
eran capaces de deshacer a balazos la reu- 
nión. El inspector, con una educación poli- 
cial caractetística decía: «¿Qué m... tienen 
que venir a denigrar a la policía?» Estos 
señores están acostumbrados a hacer lo que 
quieren aquí y que nadie les chiste siquiera, 
y saltan como pulgas cuando un obrero les 
dice la verdad. Pero pueden seguir saltan- 
do hasta cansarse, que cada vez que come- 
tan una canallada han de oil todas las ver- 
dades, aunque se muerdan de rabia. Ya va 
penetrando el sindicalismo por estos sitios, 
y úl reduce a los déspotas y los amansa. 

—Como el número de carneros iba en 

aumento, se pensó en poner término a se- 
mejante estado de cosas. He de advertir 
que los carneros son «todá gente recluta- 
da en otras partes, pues de los huelguis- 
tas nadie ha ido traicionar, Son gente que 
recluta el Rastoul, ingeniero picapedrero. 
¿Al objeto tomamos posesión del cerro, 
bajo una lluvia que no cesaba, Los car- 
neros, lloviendo y todo, iban al trabajo, 
tanto para hacer ver el señor ingeniero del 
pedregullo, que no le faltaba gente. Con 
todo, poca cosa buena podían hacer por 
ser inhábiles. e 


Así fué que el lunes el general Rastoul, 


'bajo una lluvía de piedras, no pudo operar 


con su majada en las canteras. El ejér- 
cito carneril se declaró en derrota después 
de cinco horas de acción. 

El Rastoul estaba que se lo llevaba el 
diablo, Quiso hacer el valiente e hizo prue- 
ba de subir al cerro, pero no le alcanzó 
el coraje, que lo tiene muy limitado. Desde 
abajo mostraban las armas los soldados del 
ínclito general Pedregullo, pero el ejército 
sindicalista, aunque menos numeroso no se 
asustaba por eso, porque estaba dispuesto 
a todo, Además, contaba con artillería de 
grueso calibre, súficiénte hasta para recha- 
zar búlgaros, 

Aquí en vez de estar en el partido de 
Balcarce, estabamos en la península de los 
Balca...nes, El resultado final fué el retiro 
del ejército enemigo y el triunfo del ejér- 
cito sindicalista. El enemigo se desbandó 
y muchos se fueron, con armas y bagajes 
(la lingera), desertando del ejército de Ras- 
toul, el ínclito dominador de Balca...nes, 
el nuevo generalísimo búlgaro, o vulgar, 
que ño pudo tomar Andrian5polis el lunes 
pasado, ni con la ayuda del coronel Chin- 
cheri, jefe de los servios, a pesar de ser el 
más servil de los servios, 

Se preveían otras grandes batallas alre- 
dedor de la nueva Andrianópolis; el ejér- 
sito sindicalista está dispuesto a 
hasta quemar el último cartucho, y des- 
pués apelará a la artillería de montaña. 

En nuestras filas no hubo bajas porque 
estábamos arriba. El enemigo se dispersó 
en gran parte y el está muy ami- 
lanado. 


resistir 


resto 


—Reina mucha animación y a pesar de 
los contratiempos se resiste bien, Si no 
vienen carneros « traicionar el triunfo es 
seguro. 

Anima mucho el saber que la Confede- 
ración y sus sindicatos están dispuestos a 
ayudarnos en tedo lo que sea necesario, 

Se espera con ansias la salida de 
presos, que el vendido a los burgueses há 
mandado a Dolores para .retardar más su 
libertad y que ya han sido mandados a 


Bahía Blanca. 


los 


El ánimo no decae, y puede decirse que 
cada día hay más valor y disposiciones pa- 
ra continuar la lucha hasta el último ex- 


tremo, No debe haber fin sino con esta 
palabra : 
¡Victoria! 

Corresponsal. 


BALCARCE 
Protesta contra la Pta. 


La comisión del Centro Cosmopolita de 
Trabajadores, en vista de la publicación he- 
cha por el órgano anárquico de la capital, 
diciendo que en ésta no había huelga general, 
de acuerdo con los datos que le diera el de- 
legado de la Federación, ha pedido la publi- 
cación de la siguiente nota: 


Camarada redactor de LA ACCION 


OBRERA: 

No nos extraña el proceder del órgano 
anarquista de la capital; y no nos extraña 
porque conocemos a fondo la propaganda 
deleterea de estos señdres policiacos; no nos 
indigna su publicación porque estamos acos- 
tumbrados a mirarlos con otra visual. 








Estos seres cristalizados en sus teorías 
que militan entre los hombres que han per- 
dido todos conceptos de dignidad, para los 
cuales no hay capacidad factible para demos- 
trar la más mínima coherencia, no merecen 
más que el desprecio de la masa consciente, 

Reunidos en el Centro Cosmopolita, los 
obreros de la localidad protestan contra la 
mistificación y los falsos informes publica- 
dos referentes a nuestra huelga general, de- 
liberando de reunirse el domingo pgóximo pa- 
ra que se demuestre que los trabajadores de 
Balcarce tienen plena conciencia de sus ac- 


tos, repudiando informes falsos y aprobando ' 


la conducta de los representantes de la Con- 
federación R. A. camarada Godoy y Ma- 
botta, tomando nota de la propaganda poli- 
cial de «La Protesta», e invitando a nues- 
tros camaradas, a fin de que se den cuenta 
de la campaña de ciertos individuos. 

Los tres sindicatos de ésta van a tratar 
«€! asunto en breve, en una asamblea. — La 
Comisión del €, €. de Trabajadores. 


ó Corresponsal. 


ROSARIO 


Una buena lección. — Iniciativa de un jefe. 
— Su fracaso completo. 


José Escolar, el hombre con garras de je- 
fo de la Estación La Bajada, C. G. B.'A., 
que es un pequeño zar de Rusia, y un ore- 
jero de los superiores, tiene una larga cade- 
na de heshos concretos, que por desgracia 
son muchos, forjada por él con su conducta 
poco honrosa. Este señor está inhabilitado 
por ley para desempeñar el cargc de jefe, 
por ser alcoholista y faltarle un ojo, Y co- 
mo por aquí la gente antes estaba muv 
ciega, el tuerto era... jefe. 

Este señor, cuy presentación queda he- 
cha, con motivo de su cumple año de jefa 
tura el y del corriente, y no sabiendo como 
aparentar, a la vista de sus superiores, co- 
mo hombre digno y que goza de la estima- 
ción de sus subordinados, hizo iniciar una 
lista de suscripción por su secretario, para 
efectud; un baile, dándosele carácter de una 
fiesta obrera. 

La lista fué cubierta en pocos días con 
anotaciones de 4-y 35 pesos, y el éxito pa- 
recía seguro. Pero, como se sacó la careta 
a la máscara, el día que se fué a recolectar 
lo suscripto, los obreros comenzaron a bo- 
rrarse uno tras otro, y quedaron  fustrados 
los ensueños del hombre de la garra y las 
garras quedaron vacías, quedándose con más 
nariz que Sáenz Peña. 

Es digna esta conducta, poque se con- 
cluye de una buena vez con un sistema cos- 
toso y bajo de adulación al superior, que 
no tiene por que exigir honores y dádivas 
de sus subordinados. 

El contraste con el acto vergonzoso de la 
sección de «La Fraternidad» es muy eviden- 
te, y.con esta lección de altivez no dirán 
que la Federación Ferroviaria no vale nada. 
Puede la comisión directiva tomar nota y 
ejemplo de esto, 

Esto es el resultado de la organización 
bien inspirada. Demos por ello un 

¡Viva Ja unión sindicaT! 


Un ferroviario. 


QUILINO 
Un traidor. — 


Por estas canteras anduvo haciendo haza- 
ñas un señor Ricardo Zulberti, que es un 
charlatán de ¡fimer orden y un traidor de! 
sindicato. Ocupó hace tiempo el puesto de 
secretario, y por su cuenta hacía y deshacía. 
Una vez se fué a Deán Funes y a la vuelta 
nos vino con el cuento que había ido a 
hablar con las autoridades de allí para hacer 
reconocer es sindicato por el comisario y 
el juez, pues, aseguraba, así tendríamos 
fuerza en las huelgas... Después armó un 
enriedo contra el sindicato de Deán Funes 
y entonces su charlatanería quedó descubier- 
ta y se mandó mudar de una buena vez. 
Ahora con motivo del cierre de canteras ha- 
bia vuelto y se fué ofreciendo a los patro- 
nes para destruí: el sindicato, pero como 
éstos lo conocen no le han hecho caso. Lo 
que busca ese individuo es entrar de capa- 
taz o socio en alguna cantera y busca quien 
lo tome, pero nadie lo quiere por su char- 
latanería. En vista de su inutilidad apela 
a todos los medios para conseguir sus fines, 
y se fué diciendo a los patrones que si 
querían tranquilidad en sus canteras tenían 
que boycottear a los revolucionarios, y dió 
los nombres de Luchini, Levi y Ortega co- 
mo los causantes de que existe el sindicato. 
Además, delante del comisario y dos mili- 
cos estuvo denunciando a algunos 
pañeros. 


com- 


Con todos esos antecedentes tuvo el des- 
caro de presentarse en una reunión en nues- 


tro local, pero el compañero Levi le pre-: 


guntó si tenía alguna misión allí. Este con- 
testó con brutalidad y entonces el compañero 
Luchini, que presidía lo llamó al orden. En 
vista de todo eso se resolvió exigirle el 
pase para hacerlo trabajar, cuando se pre- 
sentara a una cantera. Así que cuando 
fué a trabajar los demás compañeros pidie- 
ron el pase y como no lo tenía por carnero 
y traidor no pudo trabajar. Se tomó la ma- 
leta y se fué pero diciendo que va destruir 
el sindicato, y que para ese propósito cuen- 
ta con el apoyo, dél” general Roca, que lo 
conoce porque él es el descubridor de las 
canteras de la república y que él le llevó 
las muestras de piedra, por lo cual Roca le 
estrechó la mano y se hizo su amigo... Ro- 
ca se hizo amigo de ese individuo porque 














ADMINISTRATIVAS 


Suscriptores de interior 


En la semana anterior hemos enviado cir- 
cular a todos los suscriptores de las tocali: 
dades que no tenemos agentes, a fin de que 
salden sus respectivas cuentas con esta ad: 
ministración. 


Advertimos que, al no tener contestación 
favorable durante la primera qnincena' de 
Septiembre, les suspenderemos el envío del 
periódico. 


Otro tanto haremos con los demás que a 
pesar de los repetidos viajes de los agentes, 
no consigan ponerse al corriente, 


República Oriental 


Muy pocos fueron los suscriptores que res: 
pendieron a nuestro llamado anterior. 

Pedimos, pues, a los reacios no dejen de 
remitir a la brevedad, lo que adeudan por 
concepto de suscripción, pues de lo comtra- 
rio y muy a pesar muestro, nos veremos: 
obligados ú suspender cl euvío del perlódico. 


Suscriptores de Rosario 


Para comodidad de los suscriptores y con 
yl propósito de dar facilidad a nuestro agen: 
t», pedimos a los compañeros que estén cer- 
ca de la librería de R. Blanco, Calle (Gi. Mi: 
tre 768, se sirvan abonar sus cuotas en esta 
casa. Al mismo tiempo ofrecemos por inter- 
medio de esta librería, libros y folletos de 
curacter revolucionario. 


A e 


le lHevó piedras... y como las piedrus son 
purientas de Roca, éste se puso contento 
cuando se las presentó... Esa es una amis- 
tad hecha a pedradas... En fin, ese señor 
arnero es un descubridor, un estadista uni- 
versal, que anda buscando la piedra tiloso- 
fal o talismán con que hacer desaparecer 
el sindicato, 

En el Tandil han tenido a Ever Bey, a 
Canalejas y al Conde de Romanones y a 
Cipriano Castro; aquí tenemos a Porfirio 
Díaz... 3 


Corresponsal. 





VARIAS 


PRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA 


Suma anterior pesos 708.70. 

R. Dal Maso o.50, -F. Fontbella 0.30, H.. 
Bianchetti 1 semana 1.00, M. Pianessi 1 se- 
mana 1.00, Contribución al injerto entre la 
Pta. y la Fulana 1.65. 

Lista a cargo de Ricco — J. Cordá 0.20 
NX. Marani o.20, E. Campanario o.20, J. 
Jañeyo 0.20, J. Gacomello 0.10, P. Poggi 
o.1o, €. Otero 0.20, J. Pilato 0.30, A. La- 
franco 0.20, M. Ricco 1.00. Total 2.80. 

La Plata — Labora Ago 9.60, Ada 0.40, 
Alfredo Galizzia 2.000. 


Lista de Felipe Paladini — Las Flores — 
FW. Paladini 1.00, N. Infantino 1.00, D. Al- 
varez 0.50, A. Bilbatua 1.00, A. F. Tortona 
1.00, N, Basile 1.00, A. N, Creasi 1.00, P. 
Bozzi 1.00, E. T. May 0.50, J. Sosa 0.50, P. 
Tambrun 1.00, A. Gioya 0.50, M Saavedra 
0.50, S. D'Amico 1.00, F. Reinoso 1.00, A. 
Caputo o.50, J. Mozzi 0.50, A. Barrioni 1.00, 
E. Echeverría 0.50, J. Camacho 1.00, Jj. 
Poletti 0.50, F. Pastore 0.50, Y, Moral 1.00, 
Vida que canta 1.00, E. P. Ro 0.50, J. Re; 
0.50, P. Suárez 1.00, G.- Belagini 0.50, F. 
C. Sánz 0.30, A. Vigil 0.40, J. Martínez 
0.50, M. Fernández 0.50, G. Herrero 0.30, 
P. Gutierrez 0.30, total pesos 24.30. Redu- 
cido gasto de giro, quedan pesos 24.00. 

Lista a cargo de Juan Beber - J. Beber 
3.00, Andrés Beber 2.00, Juan Beber 2.00, 
Marcelino Beber 2.00, Emilio Beber 1.00, 
Luciano Beber 1.00, Antonio Faez 1.00, Al- 
cides Atahualpa 1.00. Total pesos 15. Miguel 
hamain 1.10. ; : 

Total general pesos 768.23. 


NUESTRO PRIMER FOLLETO 


A los pedidos anteriores incluimos los si- 
guientes: F. Fontbelle 5, M. Alonso 20, N. 
Viel 30, M. Tramain 20, M. Vázquez 10. 


MAQUINISTAS DE CALZADO 


La sociedad de este gremio celebrará una 
conferencia de propaganda gremial mañana 
21 a las 2 p. m. en «el local Méjico 2070. 
Hablarán varios oradores sobre organiza- 
ción, trabajo a destajo y jornada de ocho 
horas. 


LIBROS EN VENTA 


En administración 


venta los siguientes : 


nuestra tenemos en 


Reflexiones y Observaciones sobre la Cues- 


16 ¿SO EA os $ 1.— 
La Democracia y los Hacendistas ... » 0.45 
Descenso (En 20 años) ............... » 0,40 


Nociones del Sindicalismo (folleto] : 
1 ejemplar 


10 »” 
50 » 
100 » 








